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Desde agosto del año 2005, una popular 
expresión de saludo se convirtió en la sen-
tencia de muerte del periódico sensaciona-
lista El Caleño. Cuando empezó a circular 
Q´hubo, la vida del insigne diario amari-
llista empezó a apagarse. 

Lo paradójico es que quien propició el cie-
UUH�GH�OD�WUDGLFLRQDO�R¿FLQD�PDUFDGD�FRQ�HO�
número 3-20 de la calle 25 fue Rubén Darío 
Valencia, un periodista hecho a pulso en la 
redacción de El Caleño.

“Nuestra intención jamás fue esa. De he-
cho, siempre hemos creído que El Caleño y 
Q`hubo son dos periódicos completamente 
distintos: enfoques, escritura, composición, 
WRGR�HV�GLIHUHQWH´��VH�GH¿HQGH�9DOHQFLD��

Lo cierto es que en las calles, en tan sólo 
una década, El Caleño empezó a diezmar su 
circulación mientras Q´hubo se convertía 
en punto de referencia en los programas 
radiales de la mañana y en las tiendas de 
los barrios. 

“Dejé de comprar El Caleño porque Q´hubo 
es menos duro, más discreto. Además, ¡es a 
FRORU�´��D¿UPD�ÏVFDU�$UDJyQ��TXLHQ�KHUHGy�
de su abuelo paterno la costumbre de leer 
el diario mientras desayuna. 

Con los lectores en franca huida, los anun-
ciantes también empezaron a migrar. Ante 
HO�SUHFDULR�ÀXMR�GH�FDMD��OD�VDOD�GH�UHGDFFLyQ�
pasó de tener ocho reporteros y tres fotó-
grafos a dos “toderos”, que hacían “repor-
tería integral”. 

El concepto es del periodista Wílmar Ríos, 
quien tiene un argumento diferente a la pre-
VHQFLD�GH�4�KXER�SDUD�MXVWL¿FDU�OD�PXHUWH�
SRU�DKRJDPLHQWR�¿QDQFLHUR�GH�(O�&DOHxR��
“A ese periódico no lo mató Q´hubo, sino 
la señora Blanca Torres”.

De acuerdo con Ríos, Torres no supo ad-
ministrar el legado de Miguel Mejía, quien 
lideró como director El Caleño durante tres 
décadas. Ahogada en deudas, con una casi 
QXOD�LPSUHVLyQ�\�FLUFXODFLyQ��D�¿QDOHV�GHO�
año 2014 se entregó el último diario del 
tabloide sensacionalista.

“Don Miguel era un hombre humanitario, 
que escuchaba le dolía lo que le pasaba a 
sus empleados. En cambio, doña Blanca 
era muy distinta”, cuenta Ríos, sin com-
prometer su visión crítica sobre el manejo 
administrativo de El Caleño.

“Ese periódico no supo capitalizar el afecto 
que alcanzó en los años ochenta y noventa, 
cuando era el principal referente a la hora 
de conocer las historias judiciales de Cali”, 
sentencia Gilberto Aguirre, un pensionado 
con la costumbre de leer periódicos en las 
mañanas.

“La muestra está en que El Caleño dejó de 
FLUFXODU��FHUUy�OD�R¿FLQD�\�QDGLH�GLMR�QDGD��
Ni siquiera la competencia se regodeó con 
ello”, agrega Aguirre. 

Algunos periodistas que se quedaron cesan-
tes pasaron al diario Extra, otros migraron a 
la radio y unos pocos pasaron a Q´hubo. La 
historia de El Caleño poco a poco empieza 
a enterrarse en el olvido. 

Alguien deberá asumir la responsabilidad 
de contarle al mundo que en Cali existió 
un tabloide que capoteó la muerte ajena 
durante 38 años, pero que no soportó la 
competencia, disfrazada en un saludo de 
esquina, popular, tan caleño como el mismo 
periódico que ahora yace muerto.


